Montevideo, jueves 25 de abril de 1974 


1 — EL HABITAT:DE LA IGLESIA 


Cuando decimos Iglesia y Mundo, decimos alge 
demasiado genérico y vacío. “Mundo' quiere decir ante 
todo, en el [ámbito de la dinámica histórica, el con- 
Junto de los Estados, que es donde viven las Iglesias 
locales, en cuya intimidad el hombre genera cultura, 
se procesan las luchas de clase, intra e interestatales. 
No hay historia de la “humanidad” a secas, sino de la 
bumsnidad articulada en sociedades políticas, en s0- 
ciedades globales que designamos jpomo “Estados”. El 
Estado, y sus relaciones con los Estados, es la socle- 
dad más concreta de la Tierra, la más global, y la Igle- 
sla, que trasciende la particularidad de los Estados, 
uo tiene otro habitas que el interior a los os. Su 
modo de ser distinta al Estado, diferente, lor al 
Estado, es de algún modo, interior tal Estado, tiene 
efectos en la vida interna del Estado. 

No hablamos de Iglesia y Estado en mero sentido 
Jurídico, haciendo una sociología de abogados. No Los 
tomamos geopolíticamente, com unidades de vida hu- 
mana real Vamosía intentar ver someramente, cómo 
la Iglesia se inserta en ese mundo' diférenciado y con- 
flictual de los Estados, de los diferentes Estados ' que; 
estructuran realmente al mundo actual. 

En general, predomina una conciencia tmuy abs- 
tracta, y las eclesiologías reflexionan sobre el ser de 
la Iglesia por si misma, pero no la tomen en su diná- 
mica con las sociedades en que ellas se están reali- 
zando y gestando, y así nos diluímos habitualmente en 
la mera contraposición abstracta de Iglesia y Estado. 
La Iglesia real, la que existe, la que conocemos y aho- 
ra nos importa, es la señalada en los distintos lugares 
de la. Tierra. En ese determinado conjunto de Igle- 
slas locales unidas al Papado, de diferente peso y 
magnitud y cualidad dentro de los Estados. No hay 
otra Iglesia que esa. En general, no se piensa la cosa 
así: se mira a la Iglesla ante todo desde su misterio, 
pero se olvida que es un misterio que ivisibiliza en una 
estructura concreta de localizaciones. Corremos el rles- 
go de caer en una visión “espiritualista” de la Iglesía, 


beríamos criticar nuestro propio punto de partida irrea- 
lista respecto al ser de la Iglesia. 
Si miramos la Tierra actual, podemos hacer juna 


Letina, al Africa 


2 — PRESENTE: “TODA A TODOS” 


En estas dos zonas, la Iglesia, la única que existe, 
y Que no es la de los manuales ni de los Aratados so- 
bre la eclesiología, está difundida y repartida de ma- 
nera muy En el “arriba”, es una minoría 
importante dentro de Estados Unidos, es media Euro- 
pa Occidental, es una parte ínfima de Japón, es ín- 
A 
socialistas de Europa Oriental, y en otros no. - 
ne €s pequeñísima, Y en el “abajo” es muy importante 
en América Latina, reciente en avance en el Afrl- 
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centro debe interpretar al conjunto, para mantenerlo 
y dinamizarlo como conjunto, sin poderse plegar a las 
necesidades exclusivás de ninguna situación particular: 
no puede coincidir con ninguna Iglesia local en cuan- 
to tal, pues dejaría de ser así “centro mundlalizador”. 
Como se ve es una tarea muy paciente y difícil, pues 
para conformar a todos no se puede conformar a nin- 
guno plenamente, y la resultante de ese todo eclesial 
es distinta a cada uno sus elementos en particular. 
Pero esa es la totalidad del “pueblo “de Dios”, por lo 


menos el que vemos y del que somos expresamente 
responsables. 


3 — EN EL CORAZON DEL CONFLICTO 


Esta dinámica /variada y conflictual hace que la 
Iglesla en estos momentos tenga situaciones extrema. 
damente dispares, por ejemplo: habita en zonas urba- 
nas e industriales en Estados Unidos, los católicos son 
muy importantes en el sindicalismo norteamericano; 
mientras que en América Latina es principalmente de 
masas campesinas y tiene escasa incidencia en los 
ámbitos sindicales. Podría abundarse infinitamente 
sobre las diferencias. No insistiremos. Podemos tomar 
varios puntos de vista para comparar, y surgen situa- 
clones muy curiosas pero fundamentales, Por ejemplo: 
el centro “cultural” principal de la Iglesia Católica 'es 
Europa Occidental, y aunque el catolicismo norteame- 
ricano está en la potencia mundial mayor, yes intelec- 
tualmente, culturalmente, dependiente del centro euro- 
peo. Y esto nos alerta contra todo “mecanicismo”. En 
Europa, por ejemplo, Alemania, el catolicismo fue mi- 
noritario desde el asentimiento de la Reforma, pero 
en la segunda guerra mundial, al partirse Alemania 
en dos, la Alemania Oriental quedó con población :lu- 
terana, y la parte occidental quedó con protestantes y 
católicos por mitades, y leso varió totalmente la corre- 
lación que había existido durante siglos. 


4 — ¿EUROPEA O UNIVERSAL? 


Estos pocos ejemplos son sólo para dar una idea 
de la complejidad mundial de la Iglesia Católica. 
Pero, debemos advertir que no es una “complejidad 
amorfa”, sino que tiene su propia lógica y ku propia 
estructura, a pesar de todo. Cualitativamente, el cen- 
tro europeo ha sido determinante /de la vida de la 
Iglesia hasta hoy. Para bien y para mal Desde que 
Jesucristo lanzó a sus apóstoles el imperio Romano, el 
núcleo fundamental de la Iglesia visible ha sido 
europeo. Y esa es lo(que hoy está dejando de ser. 
Ahora, por primera vez en la historia, la Iglesia em- 
pleza a tener una realidad mundial y efectivamente. 
Lentamente. Por otra parte ha variado el rol mun- 
dial de ia propia Europa, que fle generadora de la his. 
toria mundial desde el siglo XVI, desde 1945 ha pa- 
sado e ocupar una posición secundaria, y el centro ha 
pasado a Estados Unidos y Rusia. La primera, una 
potencia principalmente ¿Ao la segunda una 
potencia marxista o griega-ortodoxa en su Iglesia local 
cristiana. Y esto tiene muy hondas consecuencias, 

Importa señalar que no existe una corresponden- 
cla de mero paralelismo entre el rol mundial del Es- 
tado norteamericano, y de su Iglesía católica local. En 
la historia, el que una potencia sea dominante no im- 
Plica que todos sus elementos internos participen de 
igual modo. El dominador también, por otra parte, irra- 
dia sus propiss contradicciones. De manera que no es 
cuestión de tratarlo todo de modo homogéneo, con- 
virtiendo la idea de dominación en mero mote. 

En otro aspecto, también debemos recordar que 
aunque no haya Iglesia local importante en algunas 
de las grandes potencias actuales, eso no significa que 
esa realidad, en cierto sentido “exterior” a la Iglesia 
por falta de presencia ponderable, no tengo una _in- 
mensa importancia en la vida de lea Iglesia, puesto 
que el mundo forma un solo sistema cerrado, donde 
los Estados con insignificantes / Iglesias locales, pueden 
tener una incidencia decisiva en la vida actuan! de las 
Iglesias, 

Todos estos aspectos están 


y es natural, de erlglr 
nuestra perrieas lóicsa Led 0 3d cmiligo de'la Iglo- 
Bla y penri (> las ra crucze de muestra pequeña 

msommatiema9mente con la diná- 
mica mundial concreto del pueblo cristizno, que está 
tan repartido, y del que no somos más que lfragmen- 
to. Por otra parte, es nutural que cada Iglesia local 


'6 — LA CRISTIANDAD: ¿REMANSO O TEMPESTAD? 


luche por influir al máximo en el centro unificador de 
la Iglesla, para incidir más en la resultante general. 
Todos aspiran a que el centro directivo coincida con 
su localización partícular, pero eso es una contradic- 
ción inherente a la dinámica de la historia de la_Igl- 
sla. Sl no tenemos esto bien claro. caeremos en una 
visión ingenua, aldeana, despolitizada. 

Y bien, este esquema primero /de los de “arriha” 
y de los de “abalo”, y dentro de él la Iglesla evige 
ser comprendido en su génesis histórica. Pues el mis- 
mo es un resultado de siglos de-historia. Nos inte- 
resa acentuar lo que fiene que ver on América La- 
tina, porque es una historia tan rica y compleja que 
desborda el marco de :una charla. 


5 — “LOS NACIMIENTOS DECIDEN: 
IGLESIA LATINOAMERICANA” 


“Los - nacimientos deciden”. Me gusta repetir esa 
bella frase de Holderlin, pues creo que es muy verda- 
dera: según nazca algo, eso va a tener un rol decisivo 
en el curso de toda su historia, ya se trate de un niño, 
un noviazgo, una vorsción sacerdotal, etc. Entonces 
para entender bien las ¿características de nuestra pro- 
pla situación conviene remontarse a los nacimientos 
de ella. Es importante ubicar bien la situación de la 
Iglesia ien el contexto inaugural de América Latina, 
que comenzó hablando español, y portugués; se han 
ido los españoles y portugueses, y continuamos con la 
Misma lengua. Los nacimientos ¿deciden. Y la lengua 
es la más viviente y profunda tradición cultural de 
un mundo. 

En el siglo XVI se inicia la historia universal de 
modo concreto. No es que antes no la hubiera, la hu- 
bo slempre, pero los hombres no lo sabían ni la vivían 
concretamente. No había un entramado efectivo, real, 
que 'comunicara a todos log hombres y Estados y cul- 
turas. Había sociedades que no sabían que existíam 
otras sociedades. La historia comienza a mundlalizarse, 
a formar, un sistema único, cuando Europa a través 
de Portugal y España atraviesa los océanos. Cuando 
se encuentran en el camino a la “isla continental” 
americana, cuando ellos (iban haria la otra punta de 
la Isla Mundial, o sea el bloque de tierras que forman 
Africa, Asia y Europa. Y en esa/ímisma época se abre 
lo que se llama la “modernidad”. que es el gran lío 
que los católicos no hemos resuelto hasta hov. 


Antes del siglo XVI, en la peninsular y pequeña 
Europa, la Iclesia(desde los tiempos del Imperio Ro- 
mano había generado “an fuertes vigencias, que formó 
un vasto continuo histórico denominado “cristiandad”. 
es una señal de como (la Iglesia Católica europea, bien 
o mal, se las había ingeniado durante siglos para re» 
solver los problemas nuevos que se plantean incesan- 
temente, generación por generación. Es muy tonta la 
repuesentación vulgar de la “cristiandad” como un 
largo remanso, aproblemático No es veráad esa visión 
idílica restrospectiva. La cristiandad fue una Incha con- 
tínua, con conflictos de toda especie, esplendores y de- 
cadencias, corrientes nuevas, herejías, amenazas in- 
ternas y externas; etc. Fue un gran llo incesante. La 
cristiandad no fue un estanque, sino una tempesta”, 
porque aún en sus remansos, todos los siglos son y tle. 
nen siempre tempestad. Y los que generan vigencias tie . 
nen que ser muy buenos navegantes, porque jamás! 
faltan competidores. 


En ese proceso secular en el que se forma la Euro. , 
pa actual, hasta el siglo XVI, la Iglesia en Alu 
forma tuvo la vitalidad de reabsarber siempre la disi- 
dencía, los retos de los más diversos órdenes y los tras- 
cendió, mantuvo la orientación general del ritmo da 
la sociedad. Para esa hay que ser lo más enérgico y 
amplio de esa/sociedad. Pero eso va a entrar en crl. 
sis radical en el mismo momento que el pequeño mun. 
en potencia fmundial En el siglo XVI Pizarro y Cor- 

y Bartolomé de las Casas son contemporáneos de 
Calvino y de Lutero. O sea, cuando Europa empleza 
su historia universal, es cuando se fractura, cuanda 
estalla la escisión interior de la Reform> Protestante 


zado el exillo de la vida y do la fuerza de la fe y do 
la esperanza. 
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Montevideo, jueves 25 de abril de 1974 


¿Cuál fue la poderosa razón para ello? 
Ese mediodía caía abatido por balas ene- 
migas el líder populista y revolucionario 
JORGE ELIECER GAITAN, Fue el deto- 
nante que desató la tormenta popular. La 
noticia se expandió a toda Colombia rápi- 
damente, El pueblo que quería a su líder, 
que se berstía interpretado por éste, se exas- 
peró, confundido y agobiado, se dirigió al 
centro de Bogotá, no ”...queriendo creer, 
sin ver...” Los hombres y las mujeres, con 
lágrimas en sus ojos, cristalizaban su im- 
potencia en alaridos. Crecía la rabía, la 
ira. El odio largamente contenido, amasa- 
do, viviente, estalló contra quienes desde 
a habían urdido la desaparición del 

La muerte de Gaitán, producía en el 
pueblo colomblano una herida mortal La 
esperanza que tenía ese mismo pueblo en 
ese hombre era inmensa. Desaparecido és- 
te, quedaban por delante otros años de hu- 
roílleción, ultraje, desesperanza. Por eso 
lloró por su lMder, por eso estalló espontá- 
neamente, por eso golpeó duro y con fuer- 
za. Alguien dijo a posteriori del hecho: 
“...la fuerza multiplicada por el encegue- 
cimiento hizo tambalear al Gobierno, dis- 
persó las fuerzas de la policía, controló el 
país por algunas horas, para luego, en ló6- 
gico final desartícularse y perderse en el 
laberinto de una lucha sin antorcha, ni 
guía...”. 

Pero ¿por qué esa reacción? ¿Qué era 
Galtán para ese pueblo? ¿Qué símbolo re- 
presentaba en las masas Colombianas? 

Gaitán era el líder y conductor popular 
por excelencia, Interpretaba al pueblo en 
lo que éste sentía como propio. Se jugó 
constantemente por ello, fustigó duramen- 
te a la oligarquía, tento líberal como Con- 
servadora . 

Su lucha franca del lado del pueblo 
agrietó el poder de los más pudientes y és- 
tos hicieron causa común para cerrarle ca- 
mino, le temían. Galtán fue legalista. Bus- 
có el imperio de la ley por sobre todo. Lu- 
chó dentro de las pas do Juego que la 
oligarquía quería, co que los pro- 
fundos cambioy que Colombía necesitaba 
se hárían por la vía democrática. Condenó 


la violencia por antipopular y elitista y, a 
la par, condenó a la oligarquía gobernan- 
t* por saboteadora e inhumana, Con la fu- 
mosa “Oración por la Paz” demostró su es- 
píritu entiviolento, En la plaza pública o 
en locales cerrados, en barrios populares y 
modestos o el Parlamento, la voz de Gal- 
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PABLO DE MARIA 1559 entre 18 y COLONIA 


El 9 de abril de 1948 sacudió a Colombia un hecho casi único, en la larga 
historia de los pueblos latinoamericanos: el BOGOTAZO. Durante más de 
cuatro días, toda Colombia ardió en enfrentamientos encarnizados. De un 
lado el pueblo, dolorido, desconcertado, desorientado, ultrajado, afligido. 
Del otro lado la oligarquía, el poder, cobarde, culpable, miedosa. Más de 
3.000 muertos, 5.000 heridos, miles de presos, bienes materiales destruidos 
por valor incalculable, paralización del país, incendios, saqueos. Pareció que 
todo un pueblo despertara de un largo letargo. 


Yán se alzó stempre para denunciar los - 
modos, la desvergitenza, los atropello8, el 
cinismo. Clamó permanentemente por la 
suerte de los más desvosefdos, por la ju 

ticia soctal, por la libertad. Tuvo la en6r- 
me virtud de ser un hombre que escaló lus 
más altas puestos de la vida política, sin 
ensuctarse en los bajos juegos de la poltti- 
quería. No fue nunca ablandeado a vesar 
que lo intentaron. Hizo parte del roblerno 
de los nudientes sin delar de ser enemigos 
de elos. Formó parte del Parlamento, sin 
renunciar a mod'ficarln, Aceptó las direc- 
tivas de su partido, el Liberal, sin perder la 
ai de su cambio en forma rall- 


«Gaitán no fue político de bufe- 
te y reuniones de clubes elegantes. Fue un 
líder en la exacta dimensión de la palabra. 
Be reunió en los sitios más humildes. Com- 
partió los alimentos, bebidas y juegos po- 
pulares. Fue sencillo en su trato con el 
obrero y el campesino. así como fue duro 
y exigente' con los suyos...”. . 


En los momentos de su apogeo. la, oli- 
garquía decmectivamente solía: decir que: 
*“*...con Gaitán. los olores no perfumados 
del pueblo se apoderaron de calles y ciuda- 
des...”. En sus 25 años de vida política fue 
triturando a cada uno de los “grandes po- 
líticos” con la verdad en su mano. Desnu- 
dó sobre todo a los que-detentaban el po- 
der. Jamás la conciéncia, la comprensión 
sencilla de grandes verdades había tenido 
mayor divulgación. “...El pueblo aprendió 
cosas sencillas, pero vitales, que nunca más 
ha olvidado. que existen dos países en uno. 
el país político-olleárquico, falaz, acomoda- 
ticio, extorslonador, vanidoso, corrupto, 
miedoso, culpable y entreguista y un país 
nacional, popular, generoso, explotado, des- 
autrido, analfabeto, superior a sus dirigen- 


a través de la 


su autoconocimiento 
mejores relaciones 
interpersonales 

su aptitud para el 
cambio social 


DINAMICA DE GRUPOS 


Inscripciones: Juan Ponto Blanco 933, Apto 303 
De lunes a viernes de 9 y 30 a 12 hs. 


tes, eternamente engañado, pero permanen- 
temente renovado en sus cualidades, reser- 


renclas...”. 


Sencllío, amable, comprensivo. Denun- 
cilando permanentemente las contradiccio- 
nes internas de cada partido, el Liberal y 
Conservador, demostrando que la oligarquía 
no tiene partido. Que los goblernos de ca- 
da partido explotaban al pueblo de cada 
partido. Y allí, en esa contradicción, basó 
y logró su movimiento. Alif cifró la espe- 
ranza de su pueblo. que veía en él el único 
camino de salida, Por supuesto, logró tam- 
bién que la oligarquía lo odiara, que bus- 
cara cuálouter camino, incluso la muerte 
como sucedió, para eliminarlo de la vida 
política. Antes de que surediera su muer- 
te, era dueño y señor de ía situación. Fer- 
sonificaba la unidad del pueblo. Su ruta 
fue slempre unica: igualdad, justicia, lber=: 
tad, democracia. 
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EL PENSAMIENTO DE GAITAN 


“...los hechos analizados nos permi- 
sn ni pos elementos con los cua- 
es me a Tormular un programa 
lítico. Primero: partimos de la ES 
que no son los conceptos los que dan las 
realidades, sino éstas las que determinan 
aquéllas. Segundo: esta realidad básica 
es la economía. Tercero: reconocida esta 
realidad central, las deducciones cambian 
por completo en el panorama política. 
Para nosotros, la libertad, la justicia, la 
democracia, la igualdad, 3erán palabras 
vacías de verdad si no se las regula con 


PETROLEO: ITALIA PROPONE 


Giolítti interpreta —según dejó table ni practicable”. 
constancia en su discurso de Nue- 
va York— que o Si 

1 a un sistema de 
Alvisión termacionil del trabajo podrá ayudarnos a delinearlo”. 
y de distribución internacional de * 
los réditos que ya no es más acep- 
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La disciplina que le permi: 
en cualquier 
Cursos 


el criterio de la economía reepecío a los 
ciudadanos. Cuarto; esa 


honda. No hablo exactamente de luchas 
de cl-s*f Esta nn existe mientras no exis- 
ta conciencia. Este es un fenómeno de so- 
'Uidaridad colectiva, nacido de una reall- 


a las necesidades, el querer y 
nios de la minoría privilegiada. Pues 
el criterio de actuación del Estado debe 
ser contrario, si quiere cumplir a cabali- 
dad el principto democrático, que es fun- 
ción de mayorías. ¡Y como la mayoría 
económica es la de los desposeídos, en su 
beneficio, en su defensa y en su cul- 
dado, debe actuar el poder. Una igualdad 
no erte la Tey ue otrna dictan. sino den- 
tro de la Ley en función de todos. Sép- 
timo: pero para realizar el principlo de 
la igualdad, que sólo con criterio econó- 
nico tíene algún significado, no 
amnlear el criterio individualista, será 
Ndispensable someter la vida social a un 
ds En pr - 
Je na ente, el vie de 
ibertad individual, econ: a y 


también apunta a solucionar los 


“No se ve con claridad cuál po- problemas de países ind : 
drá ser el nuevo sistema, dijo el dos que como Italia y a, 
Ministro Giolitti, pero el debate ron afectados por lo” ' 


Dado que el plan decenal pro- finido en medios ticos 
puesto por el Ministro Giolitti, como un “Plan polí locales 


intensivos dictados por 
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